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Slm uchos de vosotros hubíéaeis atravesado las 
■andes extensiones de tierra de Andalucía y Sxíre- 
idara y  h loiéseis presenciad > !a vida del campesi- 
en ias épocas ea  que los terratenientes tenían ia 
■!U p o sesu n  de ellas, y la libertad  de d isponer a su 
to jid e  los esblrro.s del poder público para aue 
(igasen con matralla ias voces del pueblo t r a b ía -  
r, que solo se alzaban, no para pedir lo que leéí- 
n n u a te  les pertenscia, sino para m endigar un raí- 
tn) aume.ito de jornal, entonces os podríais dar 
<eta cuenU de cuáí es la situación dei cam pesino 
icista^ territorio dom inado aüa  por la canalla

Iraiginaoá un «señorito» que n > ha hecho m ás en 
a su vida que beber h rsta  la eoibriaguer más as- 

erosa y ser el dueño de m iles y miles de hectáreas 
terreno, qae  llegaron a sus ma ios o por la usura 

h  inicua o por ia herencia inm >ra!. Su inteligencia 
D nalism o religioso llevado 

LuV j  ^  por escasa intelec-
lUdad superior a to lo s  los que con  m ás honradez 
8 ti, sahan g an a r su pan con «1 sudor de su frente.

ihÉ* h J i  m oraenioí el espectáculo
|R l s  hoy coa m ás fiereza que nunca hará representar 

* «  «señorito» a los cam pesinos. Ahora es la época 
c V h T ’ l im i te s  de las  provincias

r  los « y o »  d«l sol llegan
f * w . .  .  hace subir el term ómetro
ib i é m a  da calor, y  en este medio
■ m ente  el cam pesino tendrá que segar desde que

orv.yJ. ‘‘“Ü* .*® O 3®* dieciséis horas;
-Orvados y  dando le espalda al sol, para obtener

de jornal la can tidad  de dos pesetas d iariaa  y oor 
com ida un poco da vinagre y  sal disueltos en agua, 
¿ 10 que para m ayor deshonra e  ironía ie suelen lla­
m ar estos «señoritos* chulos el casiiio  gaspaeho en- 
aam z, y esto ahora, que es la época m ás próspere. 
pues pasada la  siega empezarán los d ías de ham bre 
p roduados por ei paro  forzoso; que lo* llevará a oa- 
¿os agigantados hacia la  debilidad m ás espantosa, v 
con ella a la terrible tuberculosis; y  cuando esté en 
los Ultimos m amentos de su vida y  para m ayor sar­
casmo, las dam as catequistas, que gracias a le salud 
08 aquel hom bre pudieron com er y  vestir, le enviarán

del capitalista, se
mofará de su tragedia, haciéndola «reer que hay un 
dios JasticiT o , cuando n esto  fuera verdad, n i el 
cura, ni la catequisia, n i el terrateniem e, hubieran po­
dido perman -cer ni un momento con vida.

Pero com o la única justicia que existe ea la del 
pueblo y  no .a de ios dioses, habrem os de apretarnos

h ice rla  rápidam ente y no 
dejar con vida a ninguno da loa m ercaderes d e  la 
sangre de los trabajadores.

Los fascistas pagan el 
nialliumor de sus de­
rrotas, con ios niños 

de Madrid. 

Poco tiempo les gue 

da de barbarie^
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N U E V O S  R E C L U T A S
Entre nosotros se encuentran cen­

tenares de reclutas incürporados a 
nuestro  Ejército al toque de llam a­
da a los ú t-imoi reemplazos.

Estos cam irad rs  muy pronto se­
rán  verdaderos soldados del pueblo. 
Su entusiasm o de capjcitdrse mili­
tarm ente lo dem uestran en la ins­
trucción que esian verificando dia­
riam ente. Con cara de satisfacción 
se les ve partir al campo de apren­
dizaje.

Nuestros m andos ponen todo su 
in terés en que aprendan.

Nosotros, los «veteranos», les de­
m ostram os la simpatía que hacia 
ellos tenemos. Y ellos pensando en 
aquella otra «mili» (que quizás iio 
c nocieron) no pueden por menos 
que estar orgullosos de encontrar­
se, em auñrndo  el fusil, s i lado de 
sus. li.ernianosA£l.cam p^..fáhrica.-o 
taj 5, para asestar el golpe definitivu 
a la hiena fascista que ansiosam ente 
quisiera estrujar el mundo d d  pro­
letariado.

En su cerobro se forjarán miles 
de prejuicios, que poco a poco se 
irán desvaneciendo a medida que la 
cultura, la teoría y la táctica militar 
se les vaya adm inistrando. Hay m u­
chos que son ana.labelos y n o s­
otros, lodos, debem os de poner todo 
nuestro  interés en ensenarles. Es 
necesario desarro l'ar el mismo tra­
bajo, con el mism > a(án y  celo que 
hasta la fecha h:‘m is venido des­
arrollando e n  aquel'os que n ida  
sabían y hoy ya saben mucho.

De ellos t a m b é i  esperam os p a n ­
gan de su parte cuante sea necesa­
rio  para que en breve plazo dejen 
de pertenecer a esa sociedad que 
sólo e! capital la deseaba.

M uchísimos de e s to s  soldados 
.proceden de pueblos donde el seño­
rito, el cura y el boticario eran los 
dictadores. Pasaron ham bre y toda 
clase de vejacione.s; m uchas veces 
ni fueron dueños de su persona y 
nunca de su ideal. En e.stos m om en­
tos se darán cuenta de a q u d  a vida 
estúpida y tortuosa, producto de los 
explotadores sin conciencia y del 
clericalism o falso y  traidor. Tam ­
bién se darán cuenta, después de 
once m eses de guerra, la gran, obra 
del proletariado m undial; el grande 
deseo de unirnos en una m isa  úni­
ca .para que el pueblo español pue­
da o steñ lar el m ayor galardón del 
proletariado en la historia.

Tam bién han visto cómo nuestro^

G obierno ha sabido dar a cada pue- 
oiü lo que era suyo y procura 1 evar 
la paz a todos los hogares hum il­
des. De esta forma, estos nuevos 
soldados, sedientos tam bién de jus­
ticia, llevarán a la avanzadilla todo 
su am or a la tu ih a  por la libertad, 
la cultura y el traba o.

{Reclutas! F irm e s  ea  vuestros^ 
puestos y s s le d  que vuestros m;iu-| 
dos y vuestros couipañtros éstátj 
dispuestos a haceros verdaderos í.ol- 
dados del pueblo honrado y trabs-| 
ji dor.

¡Viva el Ejército dei pueblol 
¡Viva el Gobierno del Frente Po-í 

puiail ,

Luciano ENCINAR
4.® Batallón.

L A  V IC T O R IA  F IN A L  SE  H A  E M P E Z A ­

D O  A  D IB U J A R  C L A R A  Y  P R E C IS A . 

A H O R A  M A S  F IR M E S  Q U E  N U N C A .

L A  M O R A L  del C O M B A T IE N T E
Es en las irincheras donde la mo­

ral de) com batiente se refleja más 
clara y m ás sentida. Es tam bién 
donde se capta e) sentir de los sol­
dados dcl Ejército Popular.

Sentir las emociones de la lucha, 
esperar con ansiedad los continuos 
triunfos de nuestras tropas es lo que 
más eleva la moral de nuestros com • 
batientes. Pero, a la vez, tam bién 
quieren atacar para dem ostrar su 
heroísmo y su capacidad com ba­
tiva.

La moral es el factor m ás decid i­
do para los que combaten. Cuanto 
más elevada sea la m oral de los sol­
dados, m is  sacrificios harán en de­
fensa de la causa, en contra de la 
invasión extranjera.

U n com batiente sin moral de vic­
toria no puede hacernos más que 
perjuicios y causar el desconcierto 
en nuestras filas.

Sin emb.irgo, la m oral del eom - 
batiente se eleva m ás cada día. ¿El 
por qué?... Hay que sen tir de cerca 
las em ociones que nos causa ai ver 
la nuéva disciplina del E jército  so­
bre la misma lucha.

M ientras en el cam po enem igo 
cunde la desm oralización, en d

E jército  Popular se eleva cada dii[ 
más, a la vez que se encuadra enS 
una perfecta dhcip iina , que en es-l 
tos m entes nos es necesaria. Han 
unos deseos com unes de ccmenzal 
la ofensiva general en todos lotl 
frentes, tan  ansiada por todos, pani 
term inar cuan to  antes con el fascis-l 
mo internacional y español que íd- 
vade España.

Sin em bargo, una larga tregua toi 
la lucha no es conveniente para di 
que cl mbate; la inactividad y el reí 
poso de las operaciones en algunotl 
frentes no conducen más q u e a lif  
holganza del soldado.

La moral del com batiente es ubI 
deber nuestro el cuidarla para qiitl 
no decaiga y no falte a la hora del 
combate.

Pero a nuestros soldados ya mi 
hay que decirles por qué y para qtií 
luchan, pues lo saben y piensan eij 
la nueva vida, en el nuevo mutidtj 
que se alza ante la civilización. Eiloá 
lo saben bien y  por eso cada dia qii4 
pasa se afirma más nuestra moñlj 
combativa.

José ASUNCION 
Com isario de la 4 .' Compañía dd 

Prim er Batallón.
Ayuntamiento de Madrid
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l A c l i v e m o s  la c u l t u ra  fí srca
Todos leñem os que comprender 

I la necesidad de activar la cultura tí­
sica, por ser uno de tos varios me- 

I dios que cantam os para íuitalecer 
siues ru ya potente Ejército. ¿Qué 
hay que hacer para que iodos I js  

I compo nentes de nuestras unidades 
I practiquen la cultura, física? ¿No te­
nemos ai cam arada Gómez Naya, 

Ipruíesor d e  g  m nasia e n  nuestia 
¡ Brigada, y  ,4wá- pequeña nmprema? 
Pues que por dictio profesor sean 

I expuestos toaos ios m >vifnieiiios ele 
I gimnasia sueca, q u e  a- mi parecer 
I es i.i m 'j Jt gim ia:>ia que debemos 
¡y podemos practicar, y  sean pubis- 
Icad.ts por el periódico de la Biiga- 
I  da, con todos Jos m ovim ieatus de 
I cultura física, y se nom bre un res­
ponsable en 1 ts com pañías .y hacei 
que sea un deber de todo comba- 

I tiente el que por él sea practicada 
I dicha cultura, por ser una necesidad 
I para nuestro Ejérciio y para ia lu- 
I cha que m antenem os contra et c ri­
minal fascism , porque pensem os 
en que es posible que se avecinen 
futuras y  próxim is operaciones de 
fundamental importancia, en  las 

i cuaie? tengam os que atarnos bien 
las alpargatas, como vuigarmenie 

I se dice, y ¿cóm ) pjáría-nios vencer 
I mejor al enemigo y ccu m enos sa- 
|crificios?¿Cou un Ejército poten 'e  
en ca iid a i y en  cantidad, pero débil 
ilsícamiíite, o con otro en las mis- 
m is condiciones de calidad y can­
tidad y al misiiio tiem po dotadn de 

luna resisteiicia tísica perfecia? Yo 
opino que con este ú l.im i; pues 
vayamos por eí, que nm gu.i trab a ], 
nos cuesta, pero au ique nos costase 
debemoii sacnfícdnios h is ta e i  líiti- 
a i  instante. ¿No estam os aqui para 

I dar nuestra vida en el m Jineiuu en 
¡que nuestra c iu sa  nos ta reclame? 
¿Qié m is  .iacniicio?-Y esio de la 
c iltura tísica al mism i tiempo que 
robustece.cprporalm ente al comoa- 
tieHte--y-fortáíece u u e íiío  Ejércitoj 

I para los m >m uitos de un avance de 
findó, ig u ilm ín te p a ra  el desenvol- 
vimeiito eu ios m omentos difíciles, 
y porque apartam iS  por unos mo-. 
tnentos la m rada de la guerra, que 
también nos es algo necesario; por­
que estamos en ías trancheras y e s-  

l tantos pensando e¡i ia guerra; coge­
mos ia prensa.y un discurso dt-1 ca- 
m u a d i fulano, otro del cam arada 
mengano; cogem )S un folleto y lo 

I propio, y todos hablándonos d é la  
I guerra, y yo creo que esta bien que 
I pensem ¡s en la guerra que vivimos,
I  por ser por la misma por la que nos

eaconirahios eu las  trincheras, pero 
tam poco, esta mal que en los mo­
m entos de ocio o después de un 
cunibaíe tratemos que se nos olvide 
por unos instantes de la  memoria 
las calam idades de la g u en a  y  los 
sufrimientos que de ella derivan, tai 
qu'.; form ando cam peonatos, lo mis­
mo de fútbol que de lucha y  otros 
deportes p.or ei .estilo, empezando 
-pof com pañías, y  así sucesivamente, 
porque.al mismo tiempo que es una 
necesidad, porque con ello desapa­
recen todas las grasas que nos per­
judican para nuestro  noim al deseo- 
vo.viraieato. '

Es una distracción que n.i nos 
perjudica en lo más mimmo, sino 
il coiítrario, para com batir at can- 
sancic que m ach is  veces soporta­
mos, producido por ios m enores es­
fuerzos que hacemos, así como algu­
nos sim ples pero m destos dolores, 
tal como ei dolor de cabeza y  m a­
lestar, que si bien con h  gim nasia

no es cosa que desaparezcan como 
por encanto es un medicam ento que 
yo doctor recetaria a todo paciente 
que sufriera dichas enfermedades, 
porque con ello haría desaparecer 
todas !as grasas que at cuerpo le 
perjudican y  de las cuales derivan 
pane  de esas enferm edades y  a su 
vez es un grani o m ás de arena que 
se le pone a nue&tro bloque, donde 
tiene que estrellarse ia tiránica y 
bravucona y  ai m ism o tiem po impo- 
lente hiena fascista,

Asi que, cam aradas, activem os y 
fomentemos el deporte, porque acti­
v a n d o  el d e p o r te  fomentaremos 
nuestra resistencia física y a su vez 
com batim os al enemigo.

iViva la cultura iisica; vivan nues­
tros herm anos de la U. R. S. S„ que 
son los que m ás la practican, y viva 
España y s u  Ejército republicano, 
que seguirá el ejem plo de sus ber- 
mano&I

Bienvenido Ruiz MARTINEZ 
Corresponsal de la 3.‘ com ­
pañía del Prim er Batallón.

/ e c c i é n  « le í j | ^ « y a e l e

lo s  c a m p e s i n o s
0 {  digo que  m e p a re e s  m u v  

bien U  labor que  o» encontráis  
prestando que es una de l i s  m is  
fandacnsntales oara ayudarnos a 
á a i a r  la guerra, que sabéis que  
no se gana ¡a lucha solo con un  
fu s il , que d t a  es  u n a  de la s  m e­
jore! labores par t nuestra ayuda.

Pues, ta^bfé.n^digo .a.todp^. Jos  
cam aradés de la Brigada que ya 
véis que las tareas de-¡os cam pe­
sinos son b a s ta n te  esforzadas, 
que os ruego que le í  prestem os  
ayuda en todo cuanto  podam os y  
re sp e fa r/e s  las la b o r tsq u e  están  
réa^izáncío ,'púes ya sabéis cama- 
rada:, que -los cam pesinos son  
unos esclavos de su  trabajo, todo  
u n  año detrás de su s cosechas 
para recogerlas, a m erced de que  
se las pueda estropear  u n a  to r­
m enta  y  quedarse s in  ellas y  ha­
ber perdido sk s  trabajos, pues es­
te s  son las tareas de los campe- 
sinoai

T a m b ié n  aa& é/e  cam pes/no*, 
que e l tiem po ya está llegando  
para recoger las cosechas sem bra­
das, que debéis de preparar toda  
cla '-ede herram ien tas que nece­
sité is para trabajar, que los m an­
dos estáp d ispuestos a facilitaros  
todo lo que necesitéis s in  in terés  
ninguno, tam bién  os digo qtte es­
tam os dispuestos a ayudaros en
/o-«yue *ea n e c e s a r io . ' •

Todo es-trabajar para la causa, 
vosotros que trahaiáis en  la tie-  
r ia , nosotros que trabajam os en 
la recuperación, que tam bién es 
una buena labor, o tros qúe  tiraba- 
te n  en  las trincheras, derram an­
do su  sangre  p a ra  el p o rv e n ir  
de lodos.

/ i 4 / a / a c b a /
V a h m i n  P I Z A R R O  
Cabo de  / n f e n < / e a c i «

Ayuntamiento de Madrid
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L U C IA N O
iSu vida  fu é  en el pinar', 
desde n iño  e l tío  Luciano, ‘ 
eortando leña u n a s veces, 
m apacentando ¿añado, 
s in  saber lo  que era e¡ m undo , 
que su  m en te  imaginaba,
«se m u n d o  que vivía,
ese a i s n ^ o  que explotaba, 
de esos hom bres sin  concieneik, 
de esos hom bres sin  entrañes, 
pues 41 nunee  vió  m ás  h o m b res  
q u e  lea de aquellas m ontañas, 
y  otros graves señ.jrones  
que vin ieron cierto dia 
a l wehaletm d s  le  duquesa  
» celebrar eaceríes.
Cuán d is tin to s  esos hom bres  
d e  las de aquestos pinares, 
estos comían p an  duro, 
aquellos rico« m  injares, 
asi u n  d ia  e l tio  Luciano  
pensaba m editabundo, 
que siendo  todos herm anos  
Jo m a l que estaba aquel m undo;  
pero e l hom bre se h ito  viejo  
de Peña R a b ia  a l Canchal, 
d e l Canchal a la A ta laya , 
y  pare u s t fd  de contar,
Pero  n a ció  an  n u evo  dia 
para e l abuelo Laciano, 
y  salió  eon u n  fu s il  
a de íender  50« herm anos, 
y  luchó en N ava lpera l, 
P eguerinos y  Las N avas, 
deinostando aunque ya viejo , 
valor que no desm ayaba, 
y  eon otros-ahuelitos  , 
d e l m ism o tem p le  de  acero . 
trabaja como e l que m is

ea e l C uerpo d e  In g e a ie re t^  
pues jam ás qu iso  m archar  
eon otros a retaguardia, 
que los hom bres que son h o m -

(b re s

siem pre  están en la  vanguardia  
iS a íu d l & lo s  hom bres de ayer 
.^ a c a r io  y  Serviliano , 
N'ei!íqr,.§agasta y  Jfacinte 
/5 a / t t^ .  a buelo Luciano!

M a n u e l M A R T I N  

C orresponsal de Ingenieres

1e*in

H O N R A D E Z  y D I S C I P L I N A
Cam tradas, Uevamos cerca de un 

año de lucha en  contra d e  la cana- 
lia fascista, y  con m uchas experien­
cias vividas, todos hem os luchado 
por ir transform ando aquellas mili­
cias del 18 de julio en un Ejército 
potente y  que fuera m ás eficaz en 
todo momi uto para defender ias li- 
oertades deE spaña.

H oy día hemos conseguido pane  
le este objetivo y tenem os un Ejér- 
:ito que se está superando de dia 
en d ía , tenem os un organism o de 
los m ás im portantes, Intendencia, 
sin ei cual nuestro Ejército no ten­
dría vida.

Cam aradas de este Cuerpo, en el 
□uen servicio que  vosotros prestéis

está parte de nuestra victoria, ua 
ejército con una intendencia bien 
organizada, que sepa en  iodo m o­
mento cum plir con honradez y  sa ­
crificio y  que tenga en cuenta Is im ­
portancia de este servicio, es uc 
ejército  que puede en todo m om en­
to  responder en el ataque y  llevar­
nos al rápido exterminio de esta ca- 

¡naíla que lucha contra ¡a razón de 
i un pueblo que sóio qu;ere ser libre 
¡ y vivir en paz.

Cam arades de Intendencia, pon­
gamos todo nuestro entusiasm o en 
superar nuestro Ejército, que es la 
vanguardia de ia clase trabajadora 

iViva el Frente Popuiarl
Ju lia  ULECIA

T

H A Y  Q U E  E N T R E G A R S E  P O R  E N T E R O

A  L A  L U C H A , P O R Q U E  L A  V IC T O R IA

N O  SE H A R A  ES P ER A R , O B R A N D O  A S I .

Hay que conmemorar el primer ani 
versario de la guerra con la v¡cloría| 

d e f '  -
Ayuntamiento de Madrid




